
Simeón y Ana ven a Jesús 
Lucas 2:22-40 

El 30 de Diciembre 
 

Versículo para memorizar: Menores – Por mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor.   
       Josué 24:15 

        Mayores – Elijan ustedes mismos a quiénes van a servir... Por     
    mi parte, mi familia y yo serviremos al Señor. 

       Josué 24:15 
 
  Cuando Jesús tenía 8 días, María y José lo tomó a la iglesia.  Fue un 
tiempo especial para un bebé.  José trajo 2 aves consigo.  Las daría a Dios.  José usó las 
aves para dar gracias a Dios por Jesús.  También, quería dedicar a Jesús a Dios.  Quiere 
decir que Jesús siempre estaría en los manos de Dios y que José le enseñaría a Jesús 
acerca de Dios.   
 De repente, un hombre que se llamaba Simeón vino a la pareja y a Jesús.  Estaba 
tan emocionante.  Lo tomó a Jesús en sus brazos.  María sabía que Simeón era un hombre 
que amaba a Dios.  Él había estado en la iglesia muchas veces.  
 Simeón tomó al bebé y agradeció a Dios.  Explicó que Dios le había prometido un 
regalo especial.  Vería al hijo de Dios (Jesús) antes que muriera.  Simeón les dijo a María 
y José que Jesús era el hijo de Dios.  Les dijo que Jesús era la única manera para que la 
gente fuera al cielo.  Simeón tenía una cara llena de paz.  Estaba tan gozoso que Dios les 
amaba a él y a nosotros tanto. 
 José y María estaban asombrados.  Entonces Simeón les dijo que mucha gente le 
amaría a Jesús y que otros no le aceptarían. 
 Cuando Simeón salió, otra persona vino.  Ana también había estado en la iglesia 
por mucho tiempo.  Ella escuchó a Dios y le dijo a la gente lo que Dios dijo.  Cuando vio 
a Jesús, ella les dijo a todos que Jesús sería el camino para ir al cielo.  María y José 
sonrieron y agradecieron a Ana. 
 Después, María y José regresaron a Nazaret, el lugar donde vivían.  Enseñaron a 
Jesús y empezó a crecer.  Era fuerte e inteligente.  Aprendió muchas cosas acerca de Dios 
y la Biblia.   
 Dios es tan buen con nosotros.  ¡Nos dio a Jesús!  Jesús es la ÚNICA manera que 
podemos ir al cielo.  Debemos confiar en Él en nuestros corazones.  Vendrá a nuestras 
vidas y nos quedará para siempre.  ¡Qué regalo!  ¿Te gustaría hacer esto?  Habla 
conmigo. 
 
 Podemos aprender dos cosas de esta lección.  Primero, Dios es fiel a nosotros.  
Dios cumplió su promesa que dio a Simeón y Ana y cumple sus promesas que nos da 
también.  La mejor promesa que cumplió fue cuando Dios prometió a mandar a su hijo, 
Jesús.  Exactamente como prometió, Dios mandó a Jesús para ser el camino al cielo, si 
creemos y confiamos en Él. 
 Otra lección es cómo Simeón y Ana eran fieles a Dios por todas sus vidas.  
Cuando alguien cree en Jesús, debemos empezar a vivir su vida para Él todo el tiempo.  
Una persona no cree en Jesús y después hace lo que quiere.  Una persona debe cambiar y 
hacer las cosas que agradecen a Dios.  Simeón y Ana hicieron lo que Dios quería y Dios 



les bendecía.  ¡Ellos vieron a su hijo, Jesús!  ¿Eres fiel a Dios?  ¿Continuas hacer cosas 
como Dios quiere cuando regresas a su casa después de ir a la iglesia?  Dios quiere que le 
amemos y hagamos cosas como Él quiere. 


